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Papeles en el viento
La nueva novela de 

Eduardo Sacheri
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Perfil del autor
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Eduardo Sacheri nació en Buenos Aires en 1967. Profesor y licenciado en Historia,  ejerce la docencia universitaria y secundaria. Publicó los libros de relatos Esperándolo a Tito y otros cuentos de fútbol (2000), Te conozco, Mendizábal y otros cuentos (2001), Lo raro empezó después, cuentos de fútbol y otros relatos (2004), Un viejo que se pone de pie y otros cuentos (2007), y las novelas La pregunta de sus ojos (2005; Alfaguara, 2009) y Aráoz y la verdad (Alfaguara, 2008). Colabora en diarios y revistas nacionales e internacionales. Su novela La pregunta de sus ojos fue llevada al cine por Juan José Campanella, con el nombre El secreto de sus ojos, film que se convirtió en una de las películas más exitosas de la historia del cine argentino, fue distinguido con numerosos premios, entre los que se destaca el Oscar a la mejor película extranjera (2010), y cuyo guión estuvo a cargo de Sacheri y Campanella. Aráoz y la verdad fue adaptada al teatro por Gabriela Izcovich y protagonizada por Luis Brandoni y Diego Peretti. Algunas de sus narraciones han sido publicadas en medios gráficos de la Argentina, Colombia y España, e incluidas por el Ministerio de Educación de la Nación en sus campañas de estímulo de la lectura. Su obra ha sido traducida a más de veinte idiomas.
.
Papeles en el viento
Un elogio de la amistad, el humor y el amor.
Una celebración del poder de la vida para abrirse paso a través del dolor y poner en marcha la rueda de los días.

La novela comienza cuando Fernando, el Ruso y Mauricio salen del cementerio luego de despedir al Mono, el amigo que ha muerto. Ligados por una infancia compartida en Castelar, la pasión por el fútbol y por Independiente, apenas si tienen tiempo para el dolor. Les preocupa Guadalupe, la hija del Mono. Quieren darle todo el amor que sentían por su amigo y asegurarle un futuro. Pero en el banco no quedó un peso. El Mono invirtió todo el dinero que tenía en la compra de un jugador de fútbol, Mario Juan Bautista Pittilanga, un chico que prometía pero se quedó en promesa. Ahora está a préstamo en un club zaparrastroso del interior. Y los trescientos mil dólares que costó su pase, a punto de evaporarse.
El tiempo apremia. Pittilanga es un delantero que ya no hace goles y, cuando vuelva a Platense y finalice su contrato, seguramente quedará libre y pasará a valer prácticamente nada. Y los tres amigos, ahora dueños del pase, son unos perfectos desconocidos en un mundo en el que se juega duro y cuyas reglas desconocen. Como si fuera poco, las cosas empiezan a complicarse entre ellos: las viejas tensiones afloran, generan nuevos roces y provocan fisuras en las antiguas lealtades. El Ruso, un tipo alegre, optimista y completamente inútil para sostener cualquier negocio que emprende, está siempre tratando de mantener la armonía entre Fernando, un profesor de lengua ordenado, recto e incorruptible, y Mauricio, un abogado con pocos escrúpulos, ambicioso, egoísta y preocupado por ascender profesional y socialmente.
En ese difícil equilibrio, muchas veces a punto de romperse, Fernando, el Ruso y Mauricio, cada uno con lo propio -picardía, temores, perseverancia, conexiones-, desplegarán una serie de estrategias ingeniosas y desopilantes, y a veces non sanctas, para conseguir su objetivo.
A través de un relato que avanza a dos tiempos e intercala dos historias –la del Mono y la de los amigos en sus esfuerzos por vender a Pittilanga-, Eduardo Sacheri demuestra una vez más su capacidad para construir personajes entrañables y darles una voz inconfundible, y para contar historias que llegan de inmediato al lector. Papeles en el viento es un canto a la amistad y una prueba de que el amor y el humor pueden más que la melancolía.  

La crítica ha dicho

“La literatura de Eduardo Sacheri ya se instaló a través de la vida, la verdad o el fútbol, en un lugar que todos reconocemos y al que nos aferramos porque el mensaje final es que la derrota es sobre todo una señal que nos prepara para una próxima victoria.”

Alejandro Apo

“Sacheri logra como pocos darles una proyección universal a las historias que cuenta. Historias de gente común donde lo cotidiano se vuelve épico.”
Juan José Campanella
“Reconocido por los cuentos futboleros y por su aptitud para describir situaciones de la vida misma en torno a los avatares de la pelota, […] Eduardo Sacheri confirma insinuaciones de sus obras anteriores […]: el talento para crear climas y la enorme sensibilidad de narrador de relatos suburbanos, dando a las palabras el tono justo y sugiriendo que algo queda sin decir.”

Revista Acción

“El registro coloquial […] es una marca tradicional que acompaña a este escritor al que no le caería mal el mote de costumbrista. Es que a Sacheri no le interesan tanto los héroes universales, sino las aventuras pedestres de los seres más mundanos, esos que uno se encuentra en los andenes cargados de cualquier estación del Sarmiento.”

Revista Ñ

“El sentimiento de barrio, el desafío de calzarse los botines y enfrentarse a otra barra (…), el registro de las voces del conurbano y sus personajes, ése es territorio de Sacheri.”
La ventana cultural de Brandsen

“Sacheri ha logrado construir un estilo propio en su obra, en su forma de crear climas, en su capacidad para amalgamar el registro literario con el coloquial de barrio, pero por sobre todas sus cualidades el autor tiene una increíble capacidad para contar historias que […] tranzan puentes afectivos con sus lectores.”

El Diario de Morón

“Sacheri transita una temática iniciada por Mario Benedetti, por Cortázar, por Osvaldo Soriano, pero si hay que buscarle un gran referente ese es Roberto Fontanarrosa, ya que con él lo aúnan, además de la temática futbolera, el tono coloquial, la anécdota urbana y ese aire de leyenda contada entre amigotes en el bar de siempre.”

Lea. Revista de libros y cultura

“Sacheri interpreta al milímetro aquello que afirma Alejandro Dolina con respecto a que en el rectángulo de juego caben infinidad de novelescos episodios, algunos evidentes, relacionados con la destreza, la habilidad, la fuerza del deportista, y otros más profundos y esenciales, con temáticas como la amistad o el coraje, la solidaridad o la avaricia, la grandeza y la cloaca del hombre. Y de ese caldo de pasiones el autor extrae combinaciones nuevas.”
Noctunar 
“Y esa vida que transmite tiene la emoción de la vida en serio. No se nos ocurre que las lágrimas, las alegrías, las tristezas puedan ser ficción. Sacheri nos convence de que lo que el narra realmente ocurrió.”
Tiempo perdido
